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Sección doctrinal:—Los gremios, «u pasado y su porvenir. 
—Juntaile comercio.-—Seccióre oficial.—Miscelánea: Nuevo 
Centro Comercial.—El Barco. Fábrica de chocolates.—Noti­
cias varias.—Movimiento del Puerto de Cartagena.—Im­
portación y Exportación. —Secctóii Mercantil: Marcha de 
los mercados.—Observaciones' meteorológicas.—Bolsa.—Sec­
ción de anuncios. 

SECCIÓN DOCTRINAL. 

If̂ OS GREMIOS, 

s u PASADO Y SU PORVENIR. 

Conferencia dada en el Gírculo Mercantil é 

Industrial d,e Gaftagena por el ¡abogado 

D. AUGUSTO NORDENFELS. 

Por e! carácter einibentemente práctico de la 
importante coiiferencia cuyo título encabeza estas 
líneas, nos Viuuos á ocupai' de reseñarla, aunque 
con la liniitación que nos impone el corto espacio 
que podemos dedicar á este trabajo. Bien hubiéra­
mos deseado poder taquigrafiarla, como todas las 
dadas basta hoy en el Círculo; porque es sensible 
que tan atinadas consideraciones como han euce-
rrado,los discursos pronunciados, no queden per­
petuadas para sarvir de consulta á las personas 
aficionadas á estudios económicos y sociológicos. 

Empezó el orador presentando como ley necesa­
ria y universal del mundo físico y del mundo rao-
ral la ley de la harmonía, ley dt ponderación de 
fueizas sin la cual, divididas estas, lo que es en el 
mundo fisisü equilibrio, sería inestabilidad y des­
concierto; lo que es vida universal, seria descom­
posición y muerte segura. 

Aplicando esta ley al mundo sociológico, consig­
nó la necesidad de la misma, pues formado é^te por 
dos elementos indispensables y que lejos de con­
traponerse'««'completan mutuamente; la sociedad 

y el individuo, el predominio absoluto de cualquie­
ra de ellos, contraviniendo á la mencionada ley de 
harmonía, se opone á los fines humanos. Si pre­
domina el socialismo, el hombre deja de serhombre 
para convertirse en máquina, lo cual nunca puede 
ser: si predomina el individualismo, el hombre se 
convierte en fiera, lo cual nunca debe ser. 

Concretando más la aplicación de la mencionada 
ley, y ciñendola á los principios de la ciencia eco­
nómica, hacia constar en el trabajo humano, objeto 
de esta ciencia, los mismos caracteres al parecer 
antitéticos; la libertad del trabajo y la asociación; 
caracteres que era necesario harmonizar para que 
aquel sea productivo, fecundo; p i r a que reúna las 
condiciones que le señala, la Economía política. 

Cuando alguno de estos caracteres prepondera 
sobi'e el otro, se produce el desequilibrio en la pro­
ducción y sobrevineu las ci'isis, tan fatales para es­
ta como para el productor. En este estado de des­
equilibrio viven hace un siglo próximamente la in­
dustria y el comercio, á causa, regún el orador, de 
la supresión de los gremios, forma de asociación 
que combinando ambos elementos, organiza el tra­
bajo y lo somete a l a s condiciones verdaderamente 
económicas; pero forma de asociación que murió á 
impulsos de la libertad del trabajo, de la libertad 
de concurrencia, predicadas como libertades inco-
hercibles por el individualismo moderno. De aquí, 
y para evitar los males presentes, la necesidad im­
periosa de la reorganización de los gremios en bene­
ficio de la sociedad en general y de la industria y 

' el comercio en particular, fórmula que fué la que 
propuso, s imal no recordamos, como tesis de su 
discurso. 

Al llegar á este punto, y expuesto en breves fra­
ses el camino que se proponía seguir en el desarro­
llo de su tema, se encomendó á la benevolencia del 
público y dedicó algunas fi'ases galantes de gratitud 
al Gírculo Mercantil por haberle invitado, por me­
dio de su Jun ta Directiva, á tomar parte en estas 
conferencias. Igualmente dirigió un respetuoso sa-
lu-dó de bienvenida y dio un voto de gracias"al btíUo 
se^P cartagenero, tan dignamente representado 
por las damas que se hallaban en el salón, que, 
dij'Q, iban á honrar, arrogándose, al hacer |esto, la 
fac'ultad de hablaren nombre y voz del Circulo, y 
haciendo con este motivo un bonito periodo del 
diséurao, que fué premiado por los concurrentes 
coH'tina salva de aplausos. 

Jkitrando ya de lleno en el fondo del asunto, 
buscó y estudió los gérmenes de la agremiación en 
la familia primitiva, en la tribu j en el pueblo, 
designando en estas primeras sociedades los ¿loe 
caracteres de la división del trabajo y la asocia­
ción. De estos rudimentos sociales pasó á estudiar 


